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Trabajo Práctico N ° 51

Tema: El teatro argentino
Continuamos con el desarrollo del tp anterior

INICIO: introducción al tema mediante explicación del contexto histórico y social
DESARROLLO: Lectura de las páginas 40 a 42

EL TEATRO ARGENTINO

El sainete, en una época, fue el género más popular del teatro argentino. Así, en las primeras décadas del siglo XX, un nutrido grupo de autores se dedicaba a escribirlos con la velocidad que la demanda de los empresarios teatrales y el público imponía. Existían salas exclusivas destinadas a su representación y elencos que se disputaban los estrenos. Incluso, hubo actores y actrices tan identificados con determinados papeles que motivaron la producción de obras dirigidas a su lucimiento.
Su sencillez, su comicidad y su facultad de representar las clases media y baja le otorgaron la adhesión del público. La crítica contemporánea, como suele suceder, no supo apreciar este tipo de teatro popular. 
 
LOS ORÍGENES DEL TEATRO EN LA ARGENTINA
Las creaciones nacionales más antigua datan del tiempo de la Colonia. Son las “loas”, piezas breves con música y danza que tenían como fin homenajear a una persona ilustre. 
L primera obra teatral escrita en nuestro país con tema americano es la tragedia de “Siripo”, de Manuel de Labardén estrenada en 1789. Esta y otras piezas de la época se encuadran dentro del neoclasicismo europeo.
Paralelamente, cobraba importancia del teatro popular con el sainete rural, de características opuestas a las obras neoclásicas. En ellos, la acción se desarrolla en el campo, de modo que le escenografía reproduce ranchos y pulperías; el habla, que llega a ser grosera, es la del campesino inculto. 

El sainete criollo
A fines del siglo XIX, se produjo un fenómeno muy peculiar: por un lado, se intensifica con la comicidad como rasgo esencial en las obras gauchescas, y por el otro, el sainete español ganó espacio en la escena local. 
Los sectores populares, la clase media y los inmigrantes buscaban verse representados en el escenario y lo consiguieron. El ambiente se trasladó a la ciudad, y sus habitantes alcanzaron el estatus de protagonistas. El sainete se caracteriza por reflejar humorísticamente la costumbre de la vida en los conventillos.
Dentro del sainete nacional, se puede distinguir dos vertientes: festivos y tragicómicos. Los festivos buscan entretener, divertir al público. Su autor más destacado es Alberto Vacarezza; sus obras más exitosas son: Tu cuna fue un conventillo (1920), La vida es un sainete (1925), y El conventillo de la Paloma (1929). Los sainetes festivos no pretenden cuestionar la situación social aunque si se advierte en ellos una actitud moralizante en el tratamiento de los personajes: triunfan los buenos y los malos son castigados. La acción se mueve impulsada por los sentimientos. El protagonista masculino desea obtener el amor de la mujer querida, la dificultad con la que se encuentra es la presencia de un tercero. El efecto espectacular se logra en los finales con duelos, suicidios, asesinatos; aunque estas resoluciones sean exageradas respecto a los conflictos planteados.
Son infaltables el gallego el italiano la mujer madre los compadritos, el obrero, la mujer de “mala vida”.
Los sainetes tragicómicos, promueven la reflexión con la puesta  en escena de conflictos sociales propios de la situación del país. Algunas de las obras más representativas de este grupo son: Los Devotos (1902), de Nemesio Trejo; Los disfrazados (1906), de Carlos Mauricio Pacheco, Y Los primeros fríos (1910) de Alberto Novión. 
Los personajes son conscientes de los cambios que vive el país: los criollos se sienten desplazados por los inmigrantes y se resignan a vivir como extranjeros en su propia tierra. La ciudad les resulta desconocida debido a su: proliferación vertiginosa: proliferación de pequeños comercios- propiedad de italianos, gallegos, judíos, etc.

El conventillo
Desde el punto de vista sociológico el conventillo materializa la transformación que sufría nuestro país. Respondió a las necesidades del crecimiento inesperado de la población urbana, generado por el aluvión inmigratorio y por la inestabilidad del empleo rural y urbano. Estos lugares estaban ubicados en el suburbio, en las que las familias humildes vivían en una pieza y compartían el baño con otras, tenían un espacio central único: el patio.
Desde el punto de vista teatral, el conventillo permite mostrar la diversidad de personajes. La mayor parte de los sainetes ambienta el primer y tercer cuadro en el patio del conventillo; y el segundo, en la calle o en la puerta de la calle.
Las características del patio, lugar al que dan todas las habitaciones, facilitan los encuentros y desencuentro de los personajes. En escena, los vecinos comparten el mate, la guitarreada, la conversación amable y los roces generados por la convivencia, los lances amorosos, los chismes.
Llamamos hoy “conventilleros” a las personas chismosas: este significado vienen de uno anterior: habitantes del conventillo. 

Tu cuna fue un conventillo
En tu cuna fue un conventillo, don Antonio, el encargado italiano y el Palomo, un inquilino andaluz, son quienes aportan lo cómico por su forma de ser y de expresarse. Además, son la contracara ridícula de Maldonado y el Gallo, pues su enfrentamiento parodia al de esta pareja de compadritos.
Los criollos están representados por personajes honestos: amas de casa obreros, canillitas y lustrabotas- ejemplo de la niñez desprotegidas. Pero también son los deshonestos: mujeres pobres que deciden dejar un pasado de privaciones y dedicarse a la “vida fácil”; malevos y vividores, encargados de conducirlas por el mal camino. A estos últimos, se los conoce como “compadritos”.
En la obra se expresan el lunfardo jerga, propia de los delincuentes- hacen un culto del coraje y la violencia: todo lo resuelven mediante duelos con cuchillos y revolver. La mujer es su objeto de disputa favorita.
En cuanto a las mujeres se dividen dos grupos: las honestas y las deshonestas. Las primeras están encarnadas en la figura de la madre y por la jovencita inocente. Las otras son las que no aceptan la monotonía de una vida a la que consideran chata y la cambian, aunque esto signifique la pérdida del honor.

FINAL: 
Actividades:
1- ¿Cuándo surgió el teatro argentino? ¿Cuál fue su primera obra?
2- ¿A qué se llama sainete?
3- ¿Cuántos tipos de sainetes se distinguen?
4- Explica en que consiste, desde el punto de vista sociológico y teatral, el conventillo.
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